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Planteada así la cuestión, las pregun­
tas ineludibles han de ser estas: 

l.ª ¿Cómo cabe explicar esa presen­
cia y persistencia? 

2.' ¿A qué debe su especifidad el 
corporativismo francés? 

Las respuestas darán lugar al análisis 
de la si tu ación francesa de 1789 a 1948, 
de cuyo examen resulta inferirse que el 
corporativismo francés no es sino la aco­
modación a unas condiciones caracteri­
zadas esencialmente por la impotencia 
del liberalismo del laissez-faire para do­
minar el cambio que se opera con la 
revolución industrial y la repugnancia 
por otras concepciones del mundo que 
pudieran interpretarse como soluciones 
(socialismo, comunismo). Pero las ideas 
se influyen mutuamente, y de ahí que 
el corporativismo (solución no típicamen­
te francesa) tenga en Francia unas ca­
racterísticas peculiares. Así, la autentici­
dad del catolicismo francés (a través de 
una serie de figuras como La Tour du 
Pin, De Mun, etcétera), enemigo, por 
tanto, de cualquier especie de estatismo 
o totalitarismo, dotará al corporativismo 
francés de una actitud recelosa y hostil 
hacia el Estado, al que se vendrá a con­
siderar, ortodoxamente, como simple ms­
trumento de la vida colectiva, como sir­
viente de la comunidad, dirección for­
talecida e influenciada por la escuela 
pluralista (Duguit, Hauriou). Las corpo­
raciones serán así en el pensamiento 
francés unidades o esferas vi tales descen­
tralizadas y autónomas respecto del Es­
tado. 

Claro que construir con semejantes li­
mitaciones un sistema corporativo impli. 
ca la utilización de considerable medida 
de utopismo o poesía, ingredientes que 
señala el autor al hablar de la vincula­
ción romántica con los gremios del An­
tiguo Régimen y que la realidad hizo 
patente bajo el sistema Pétain, en que 
el corporativismo que se pretendía autó­
nomo hubo de hacerse estatal y las Cor­
poraciones no pasaron de ser, como en 
otras latitudes fueron y son, simples uni. 
dades administrativas. He ahí un ejem­
plo de cómo la intervención de los poe­
tas en la política termina resolviéndose 
en presión dictatorial. 

Todo lo anterior cabe inducir de la 
obra de Elbow, que, sin embargo, es 
más expositiva que constructiva; se fija 
más en los cor por a ti vistas que en el cor-

porativismo. No obstante, es el suyo un 
estudio laborioso y meritorio, por la 
cantidad de autores contemplados y la 
claridad expositiva. 

MANUEL ANDRINO HERNANDEZ 

Grane BRINTON: Presente y futuro 
de Europa, vistos por un norteamerica­
no. Traducción de Jaime Berenguer 
Amenós. Prólogo de José M. Pi Súñer. 
Vergara Editorial, S. A. Barcelona, 1956. 
179 páginas. 

Clarence Crane Bronton, profesor de 
Historia Antigua y Moderna en la Uni­
versidad norteamericana de Harward, 
es un escritor bastante conocido ya en 
Espafia. Se han vertido al castellano 
por lo menos cinco de sus obras más 
significativas: "Las vidas de Talley. 
rand" (Espasa-Calpe, Madrid), "Anato­
mía de la Revolución" (Fondo de Cul­
tura Económica, México), "Nietzsche" 
(Editorial Losada, Buenos Aires), "Las 
Ideas y los Hombres" (Aguilar, S. A. 
de Ediciones, Madrid) -acaso su libro 
más conseguido- y ésta que ahora te­
nemos entre manos, sobre el tempera­
mento y condiciones de supervivencia 
de la Europa Occidental. Brinton es un 
autor típico norteamericano; esto signi­
fica que nos hallamos ante un "intelec­
ttul" capaz de despertar el máximo in­
terés en la conciencia de los lectores 
-sobre todo ahora, de los lectores eu­
ropeos-, y también un complejo más 
o menos racional de prejuicios. Su len­
guaje expresivo y directo, su talento de 
expositor fácil y atrayente y la gracia 
chispeante con que adorna su estilo y 
tanto ayuda a esclarecer sus argumen­
taciones, le han colocado entre los es­
cri tores m~s leídos de esta hora. 

"The Temper of Western Europa" 
-título inglés de la obra, traducida ad­
mirablemente por Berenguer Amcnós­
es un libro cargado de optimismo re­
flexi \'O sobre h capacidad de supervi­
\'enci:i ele nuestro continente, o por me­
jor decir, de la Europa Ocódental, in­
tegr.1da por dieciséis naciones soberanas 
ajen;•s al sistema planetario comunista. 
Muchos autores -Lewis Mumford, T. 
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S. Eliot, Katherine Anne Porter, etcéte­
ra- han creído que a partir de la se­
gunda guerra mundial Europa está 
muerta o por lo menos moribunda. 
Estos "profetas agoreros", como los lla­
ma Crane Brinton, han hablado de 
"confusión y desi-ntegración evidentes", 
de "época de decadencia", de "la ago­
biante amenaza de una catástrofe mun­
dial", etcétera, cuando se refieren a la 
Europa occidental. El autor cita tam­
bién a Arthur Koetsler, otro testigo de-! 
panorama europeo de postguerra nada 
optimista. 

F.n su noveb "Age of Longing" des­
cribe, en efecto, un París donde las 
bcr;is más insospechacbs y la desespe­
r~.ción constituyen la estructura moral 
del ambiente. Hay un personaje en es­
te relato, un viejo aristócrata francés, 
"ller.o de vicios y obsesiones, que son 
pu;i ~u crc1dor, Koetsler, el símbolo de 
nuestra ;ingustia actual". Este persona­
je "siente especial obsesión por la glán­
dula prnst:ítica y Francia y todo el oc­
cidente aparecen bajo el aspecto de una 
próst;ita inflamada". Otro protagonista, 
un comunista, parece que desea el es­
tallido de la próstata, y muchas perso­
nas, que no son comunistas, ansían 
igu~ 1 suceso, esperando quizás resulta­
dos dispJres. Pero en el libro de Koets­
ler, dice Brinton, se de-srnbre un cua­
dro demasiado trágico para que lo 
aceptemos sin sospecha alguna. ¿Es todo 
esto cierto? Dejemos a un lado la me­
táfora koetsleriana de la próstata, que 
a tantas personas preocupa. ~Hay razo­
nes bastantes para que podamos, en 
realidad, sumirnos en la desesperación 
Y formar coro con los profetas agore­
ros' No sería difícil, con seguridad, 
rastre;ir en la historia del pensamiento 
las ideas sobre "la catástrofe inmedia­
ta", tan pertinaces por cierto. Platón 
inauguró el ciclo con su diálogo sobre 
el hundimiento de la Atlántida y otros 
escritos. Los mismos profetas hebreos 
no fueron ajenos a la visión pesimista 
de su coetaneidad. Pero el hecho Je 
que en muchas ocasiones -acaso de­
masiadas- los profetas de mal agüero 
de todo momento hayan fracasado es-

trepitosamente y sus vaticinios resul­
ten, al correr de los tiempos, cábalas 
de un pesimismo irracional, conduce, 
según Brinton, a una revisión del pro­
blema, referido esta vez a la Europa 
de postguerra y a las últimas predic­
ciones agoreras. 

El autor de este libro ha viajado por 
Europa en diversas ocasiones y ha in­
tentado auscultar la conciencia de nues­
tros pueblos -sin guiarse p~ra ello de 
las opiniones de los personajes de re­
lieve, sometidos en muchas ocasiones a 
los prejuicios de sus propias o:perien­
cias- y conocer la realidad política, 
social y económica de la Europa ac­
tual , a fin de saber a ciencia cierta a 
qué atenerse, si a los vaticinios pesi­
mistas de los profetas agoreros, o bien 
a conclusiones distintas o tal vez dia­
metralmente opuestas. Su escepticismo 
"respecto al diagnóstico de una enfer­
medad mortal en la Europa occidental 
de la postguerra", le evidenció la ne­
cesidad de recurrir a la observación 
directa de los hechos, sin el ánimo car­
gado de prejuicios, que parece llenar 
la men1talidad de tantos escritores y 
viajeros. Es cierto, desde el cómodo 
sillón de un respetable despacho no 
puede el sociólogo compulsar la reali­
dad social, ni mucho menos aludir a 
catástrofes, decadencia o a la muerte 
de una parte vigorosa de un continen­
te, que después de todo ha llenado ella 
sola los capítulos más importantes, sin 
duda, de la Historia universal. 

Todo parece indicar que la Europa 
actual -es decir, la Europa de los 
"gobiernos por discusión"- está muy 
lejos de encontrarse no ya muerta, ni 
aun siquiera moribunda. Un viajerQ 
que llega.se a París o a Londres, reci­
biría la impresión, dice el profesor 
Brinton, de hallarse en una ciudad que 
nada tiene que ver con la agonía diag 
nosticada por los falsos vaticinador..:s. Es 
cierto que "nadie podría dejar de ad­
vertir, en Inglaterra o en Francia, las 
cicatrices de la última guerra", pero 
no lo es menos que una gran parte de 
ellas han desaparecido y que los países 
de Europa occidental, después del (:$-
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fuerza sobrehwnano que supuso su re­
construación en todos los órdenes, se 
normalizan a pasos agigantados. La fu­
ria de la construcción existente nada 
recuerda a las sociedades decrépitas. La 
muchedumbre que llena cervecerías y 
teatros, pasea por los parques y bule­
vares o viaja en número incomparable 
con otras épocas, tampoco recuerda la 
sociedad de "silenciosa desesperación" 
entrevista . por los profetas agoreros. 
M:ís aún, si se observa esta misma 
Europa de nuestros días, en el orden 
económico, llegamos siempre de la ma­
no del señor Crane Brinton, a la con­
clusión de que "los países de Europa 
occidental son a.ctualmente más ricos 
oue en ninguna otra época". La esta­
cÍística referente a los índices de pro­
ducción minera e industrial, la de la 
renta nacional, etc., constituye una 
buena prueba del alza notable, de la 
regularidad ascensional con que se han 
desenvuelto en el último decenio los 
fenómenos económicos. 

Otros Jatos -los índices de natali­
cbd, el de consumo de calorías por in­
dividuo, etc.- refuerzan las ideas op­
timistas del autor, a pesar de la escru­
pulosidad con que analiza "el lenguaje 
sin corazón" de la estadística. No es po­
sible, tras la argumentación de que se 
vale el profesor Brinton, creer que 
Europa occidental está abocada a una 
decadencia económica inmediata. 

El apartado tercero de este libro se 
dirige al pasado de Europa, al pasado 
en cuanto que "constituye inevitable­
mente gran parte del presente". Para el 
autor ese pasado -dato del pulso firme 
con que se desenvuelven los pueblos­
se manifiesta en las orientaciones de la 
reconstrucción, realizada siempre duran­
te 1'a postguerra, con el criterio de res­
petar los viejos hábitos de la ciudad o 
del ambiente. El patriotismo nacion~I, 
uno de los elementos que más obstina­
damente han caracterizado el tempera­
mento <le Europa, persiste a pesar ele 
las nuevas estructuras políticas y econó­
mic~s con que se est:Í organizando esta 
parte importante del mundo. Las fór­
mulas políticas, asentadas sobre la anti-

gua práctica del "gobierno por discu­
sión", no han periclitado en Europa; 
conservan, al contrario, la flexibilidad y 
riqueza de otras épocas. Si es cierto que 
todos los seres humanos tienen gustos 
y opiniones diferentes y la democracia 
es el respeto y garantía de unos y otras, 
debemos admitir que en Europa occi­
dental, salvo excepciones mínimas, la 
democracia se halla en la postguerra 
tan fuertemente arraigada como en el 
pasado. Otro tanto ocurre con la es­
tructura social de las distintas naciones, 
que no es menos persistente. El proceso 
de nivelación, sintomático en todas las 
sociedades de Occidente, no ha margi­
nado, sin embargo, algunas de las ca­
racterísticas de la clásica estratificación 
social. El mismo individualismo subsis­
te en toda Europa e incluso la iniciati­
va. privada puede crear cosas nuevas 
que la "economía mixta" y de seguri­
cbd social parecen hacer ya imposible. 
El caso insólito del "milagro alemán" 
es un dato insustituíble en este orden 
de cosas. Europa occidental se mueve 
entre la lucha. de las estructuras tra­
dicionales y las novedosas, pero ello 
cnnstituye, a juicio del autor, un ele­
mento inapreciable del desenvolvimien­
to eficaz de esta gran sociedad de pue­
blos. 

Quizás fuesen suficientes los datos y 
observaciones suministradas hasta aquí 
por Crane Brinton, para justificar su pos­
tura realista, su confortante tesis de la 
supervivencia europea. Pero el profetis­
mo agorero maneja con frecuencia los 
tópicos pesimistas encarados con el fu­
turo. De ahí que el autor, en una úl­
tima tentativa por mostrar la falsedad 
ele las afirmaciones, debidas a ciertos 
hábitos defonnantes de muchos intelec­
tuales, analice en el último apartado de 
su libro el futuro posible -"el de una 
o dos generaciones, es decir, el futuro 
que puede ser presente para muchos ele 
nosotros"- de la Europa occidental. Sin 
duda entramos ahora en la parte más 
sugerente ele la obra, por todo lo que 
tiene de conjetura, por lo que puede 
ofrecernos el pensamiento dinámico del 
señor Brinton y por cuanto significa en 
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este orden de cosas el aporte compara­
tivo de la gran experiencia norteameri­
cana. 

El señor Brinton no cree en la vieja 
idea del Gobierno Mundial o por lo 
menos en su viabilidad más o menos 
próxima, cosa esta, después de tocio, en 
la que pocas personas tienen fe, si es 
que juzgan la colosal tentativa e.le las 
Naciones Unidas y sus precedentes, por 
los exiguos resultados obtenidos, aunque 
nac.la más sea en el orden de la paz 
internacional. Además, es improbable 
que en esta época, configurada por tan­
to sentido practicista y el afán de con­
secuencias inmediatas con que se adul­
tera todo esfuerzo, nadie se muestre 
partidario fervoroso de un sistema de 
gobierno universal, que todo lo más 
podría tener vigencia a varios siglos so­
bre el nuestro, pero de cuya instalación 
seguramente no serán testigos las dos 
generaciones con que Brinton delimita 
el "futuro". Siendo razonables hay que 
convenir, por otra parte, que si se rea­
lizara la organización política del mun­
do, hasta el punto de convertirnos en 
testigos forzosos de esa nueva era, es 
seguro que los pueblos se verían sepul­
tados en un despotismo iletrado sin 
precedentes. La verdad es que tal como 
está aderezada la política internacional 
de nuestros días, tan sólo el comunis­
mo "podría" llevar a cabo una empre­
sa de ese talante. 

Tampoco cree el autor en la viabi­
lidad de la Unión Europea, del gobier­
no federal para Europa, por lo menos 
como una realidad factible en lo que 
resta de siglo. Con el lenguaje expre­
sivo de siempre y su característica agi­
lidad Crane Brinton expone sus dudas 
sobre ese gran problema en que está 
empeñada Europa. "Yo creo --escribe-­
que una unión federal, política, un ver­
dadero Estado federal, debe ser excluí­
c.lo dentro e.le los futuros posibles". Y 
añade: "Los seres humanos, c.lirigentes 
y dirigidos, que en nuestros días debe­
rían tomar y llevar a la práctica las 
decisiones necesarias para crear un Es­
tado de Europa· occidental, son, a mi 
juicio, completamente incapaces de ha-

cerio. Sus tentativas pasadas demuestran 
que por este camino no pueden ir mu­
cho más de prisa que lo que ahora 
van". Las razones que impiden aceptar 
ni aun siquiera la posibilidad de un 
gobierno universal en el futuro próxi­
mo, segura!I\ente no son las mismas que 
destierran del ideario de Brinton la 
Unión Europea para el mismo plazo de 
tiempo. La duda formulada por el au­
tor sobre la eficacia de la actividad e.le 
los políticos europeos a este respecto, 
está tal vez justificada "históricamentt:". 
Pero lo cierto es que hoy los hombres 
públicos del viejo continente han llega­
c.lo a ponerse de acuerdo en muchas 
más cosas de lo que estuvieron hace 
cien años. Es posible que la nueva tác­
tica cooperacionista de los políticos dé 
excelentes resultados mucho antes de 
finalizar nuestra centuria. 

Pero Europa está en marcha. El mis­
mo señor Brinton reconoce que esa es­
pecie de "revolución por consentimien­
to" operac.la en Europa, a la vista de su 
integración, ha cristalizado en una serie 
de instituciones y organismos que en 
gran manera están sobrepasando ya el 
Estado nacional soberano. Muchas orga­
nizaciones, oficiales o no, se han crea­
do en estos años -recordemos entre 
nosotros la "Asociación por la Unidad 
Funcional de Europa", que ha sido la 
auténtica avant-garde de las ideas euro­
peistas españolas-, cuya misión funda­
mental ha sido entretejer y formar la 
conciencia de la europeidad y despertar­
la a la gran empresa que a todos in­
cumbe. "El resultado total de sus es­
fuerzos en este sentido -reconoce 
Brinton- es impresionante, del todo su­
ficiente para convencerme de que el 
porvenir más probable de la Europa­
occidental radica en el perfeccionamien­
to de los métodos de cooperación exis­
tentes y en la búsqueda <le otros nue­
vos". Al examinar lo que de una ma­
nera efectiva han realizado los europeos 
-una parte de los europeos-, el autor 
expone sus opiniones sobre el Plan 
Schuman y el Consejo <le Europa ex­
clusivamente, y es que su silencio sobre 
otras instituciones importantes --el Mer-
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cado Común y el Eurátomo- guarda 
conexiÓn con la fecha de la edición de 
este libro en los Estados Unidos. 

En el mismo sentido estudia la ONU 
y la NATO, organismos que si poseen 
su indiscutible relieve dentro de la po­
lítica internacional de nuestros días, no 
constituyen, desde luego, "empresas fun­
cionales cooperativas" nacidas al calor 
de la conciencia europea y creadas para 
el servicio y seguri<lael estricta de Eu­
ropa. Hay un hecho evidente -recono­
cido incluso por el autor-: el naciona­
lismo furioso de otra hora, sostenido 
por la necia creencia en la economía 
autárquica, de que fueron voceros los 
fascismos, los nazismos, etc., ha muer­
to y definitivamente. La llamada de 
Europa sorprendió a grandes sectores 
<le! viejo continente, adormilados, como 
las vírgenes bobas, sobre el empacho de 
un eloctrinarismo tránsfuga y mohoso. 
Pero Europa se hará -la "pequeña" 
está ya en marcha- sobre la base de 
unas condiciones y creencias i nsusti tu í­
bles, que garanticen la continuidad y 
permanencia de esa gran empresa y no 
la sujeten al descarado capricho de los 
dictadores o a la tramoya de la reac­
ción nacionalista. Europa "occidental" 
está seguramente en la primera etapa 
de su integración política, la ele los 
problemas económicos y sociales; el "fu­
turo" -en la dimensión que otorga a 
ese vocablo el autor- decidirá, porque 
el tiempo la apremia angustiosamente, 
si ha de constituir un Estado único o 
ha de desaparecer entre las impacien­
cias de los amigos del señor Brinton o 
de sus enemigos comunistas. 

Al lado ele! problema de la unión 
política de Europa coloca Ilrinton unas 
breves reflexiones sobre el fu tura eco­
nómico de nuestros pueblos: problemas 
de la conservación <le\ nivel de vida, 
de los mercados internacionales euro­
peos, de la economía autárquica, del _co­
lonialismo, etcétera, y las fórmulas de 
la "economía mixta" con que Europa 
pretende resolver las cuestiones de más 
relieve. Concluye, en fin, el autor, con 
el examen del espíritu de la Europa 
occidental, la cuestión-nervio de este li-

bro. Se plantea en estos términos: "¿El 
estado de espíritu de los pueblos de 
Europa occidental es tal que pueden 
afrontar con energía y confianza la ta­
rea de la reconstrucción, que es en rea­
lidad la de constituir en forma nueva? 
¿O bien son verdaderamente pueblos 
vicios, incapaces de renovarse, mental y 
físicamente agotados, exhaustos?" El au­
tor, ya lo hemos visto, rechaza el diag­
nóstico de los profetas agoreros e inclu­
so el de Spengler, Sorokin y Toynbee. 
P~rticndo de una distinciÓII empírica 
entre las clases intelectuales y "la demás 
gente", esboza un cuadro optimista del 
espíritu de Europa. La filosofía -que 
no tiene, ni mucho menos, su expre­
sión únicn o general en el existencialis­
mo no cristiano-, las manifestaciones 
artísticas y literuias -repletas de ma­
tices y tendencias-, la consolidación 
del pensamiento político moderado, la 
cultura, en fin, de la Europa actual, 
constituyen una prueba irrefutable de 
la vitalidad de sus clases intelectuales. 
El mismo hombre meelio, a pesar de 
c¡ue la verificación objetiva de su esta­
do espiritual, supone arduas dificultades 
para el sociólogo, muestra idéntica vi­
talidad. Las encuestas realizadas sobre 
múltiples problemas en Francia e In­
glaterra, los acusados índices de nata­
lielad e incluso el auge del fenómeno 
deportivo, son datos sociales, positivos e 
insusti tuibles para poner de relieve el 
progreso y la marcha de Europa. Pero 
todo ello, con seguridad, no constituye 
la visión de un optimismo impeniten­
te. Observaciones de viajero, experien­
cias acumuladas desde otros tiempos, 
examen crítico de estadísticas, aporta­
ción de los datos objetivos más dispa­
res, conocimiento profundo de la histo­
ria con temporánea europea, etc., han 
permitido al profesor Crane Brinton. 
elaborar este sugerente libro. El opti­
mismo, pues, sobre el destino de Euro­
pa, se basa no en los prejuicios, en las 
conveniencias o en la deformación del 
pensamiento por b influencia de la 
emotividad, sino en el tratamiento di­
recto <le la esperanzadora realidad eu­
ropea. Para un sociólogo es ese el me-
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jor elogio que pudiera hacerse de su 
método de trabajo, y para Crane Brin­
ton debe ser motivo de satisfacción la 
franca acogida con que reciben su libro 
las generacionees europeas que vienen 
inmediatamente tras la suya. 

FERMIN SOLANA PRELLEZO 

Horst EHMKE: Grenzen der Verfassung. 
sanderung. Duncker. Humblot, 1953. 
144 páginas. 

Este difícil problema de cuáles serían 
los límites de un cambio de Constitu­
ción se refleja claramente en el ambien­
te político de los últimos cincuenta años 

Ya durante la época de BISMARCK 
Ge planteó (si es que podemos dar a la 
palabra "plantear" la extensión jurídico 
sociológica del momento) esta misma 
cuestión, aunque sin gran r;,rofundid~d. 

El problema de cuáles serían las re­
percusiones que un cambio de Constitu­
ción traería como consecuencia en el 
ámbito de una nación, no podía encon­
trar eco en un estado nacionalsocialista, 
porque totalitarismo es la negación de 
la Constitución. 

Ehmke trata el problema tal y como 
se vislumbró en el año 1920, pero incor­
porando no obstante a aquel momento 
la mentalidad de la sociedad actual. ¿Es 
que podemos (pregunta Horst Ehmke) 
udentrarnos en el estudio del tema que 
nos concierne sin antes saber realmente 
lo que es Constitución y Estado Consti, 
tucional? ¿ Qué significación tiene esto 
binomio? Aquí estriba, precisamente, la 
dificultad de nuestro estudio. 

Pero si nos dejamos de rodeos y aco 
metemos el tema "in radicem", poco ~ 
poco estas dificultades van desapare­
ciendo. 

El problema, tal y como hoy podía, 
mos considerarlo, tiene su origen en el 
año 1920, y es en ~sta fecha cuando b 
<:rítica por la mayorí:i de los autore, 
alemanes se hace enconadísima. Nada, 
Gin embargo, más normal cuando sr 
plantea la cuestión en un ambiente so 
ciológico totalmente distinto; desapareco 
la Monarquía y aparece la República d• 

WEIMAR. No es ya un pueblo el quo 
lucha duramente contra la opresión dt 
un monarca; es el mismo pueblo el qu• 
a partir d.: este momc-nto va a conver­
tirse en soberano. 

Ahora bien, dejándonos de prejuicio, 
y enfrentándonos honestamente con la 
situación, y sobre todo si nos impregna 
mos de la mentalidad germana del mo 
mento, hemos de admitir que no cabít 
otra postura. Y esto descendiendo de un 
principio que esta instrospección que rea, 
liza la República de WEIMA!t es mur 
difícil incluso para un pueblo (como e• 
el alemán) de innegable tradición poll 
tica y acostumbrado 11d~más al dinamis 
mo moderno. 

Toda la legislación del momento ataca 
duramente la concepción de WEIMAR, 
pero además con las mismas armas qut 
en la época de BISMARCK y casi pode­
mos atrevernos a decir que incluso con 
la misma mentalidad de entonces; aun. 
que bajo la apariencia de un "po.itivi! •. 
mo" cuyos pilares descansan en la tri­
logía Gerber, Laband, Jellinek. 

De ahí precisamente la necesidad de 
analizar detalladamente las aportaciones 
que nos trae tal herencia. 

Pero ¿qué es el Positivismo, objetna­
mente considerado? 

En el campo de la historia pc1demo, 
drfinirlo como "la i,,terpretación Je un 
,istema formal y terminado ajeno por 
completo a toda clase ce cambios h1stó 
ricos". 

Se ve, pues, en el "positivismo" un 
refugio desde donde poder contemplar 
todo el desbarajuste político del momen­
to y así en frase muy significativa d~ 
LABAND, "las leyes podrán ser defec• 
tuosas, pero nunca lo será el Rcchtsord­
nung, como tampoco lo serán las leye9 
de la naturaleza". 

Ahora bien, ¿ surge el Positivismo co­
mo reacción, o simplemente como sis• 
terna I Para Ehmke, en el movimiento 
político de Laband, no cabe ver un re­
sultado deductivo, proveniente de gran­
des esfuerzos, sino la actitud comodona 
del Laisez /aire actu~.ndo al margen cie 
toda corriente política, no es, pues, un 


